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CATALOGO 

de  las  obras  Dramáticas  representadas  últimamente  en  los 
teatros  de  esta  corte,  de  la  propiedad  de  la  Galería  titulada: 


TÍTULOS  de  las  obras. 


!        TÍTULOS  DE  LAS  OBRAS. 


Amantes  de  Teruel.  (Los) 

Amantes  de  Chinchón.  (Los) 

Amor  á  la  moda.  (Ud) 

Amor  y  la  moda.  (El) 

Afectos  de  odio  y  amor. 

Arcanos  del  alma. 

Amar  después  de  la  muerte. 

Anillo  del  Rey.  (El) 

Apariencias.  (Las) 

Al  mejor  cazador... 

Angela. 

Amores  de  la  niña.  (Los) 

Banda  de  la  Condesa.  (La) 

Baltasara.  (La) 

Bonito  viaje. 

Con  razón  y  sin  razón. 

Conjuración  femenina.  (Una) 

Cañizares  y  Guevara. 

Creación  ó  el  Diluvio.  (La) 

Chai  de  cachemira.  (El) 

Chismes,  parientes  y  amigos. 

Cosas  suyas. 

Conspirar  con  buen  éxito. 

Como  se  rompen  palabras. 

Don  Sancho  el  Bravo. 
Don  Bernardo  de  Cabrera. 
De  audaces  es  la  fortuna. 
Dómine  como  hay  pocos.  (Un) 

¡Es  un  Ángel! 

¡Está  loca!! 

fil  5  de  Agosto. 

Entre  bobos  anda  el  juego. 

El  Escondido  y  la  Tapada 

El  ensayo  de  una  ópera.  {Zarzuela. 

En  mangas  de  camisa. 


Esposa  de  Sancho  el  Bravo.  (La) 
Espada  de  Bernardo. [Lz)  Zarzuela. 
Faltas  juveniles. 
Flores  de  D.  Juan.  (Las) 
Fausto.  (El) 

Gloria  del  arte.  (La) 
Guerras  civiles.  (Las) 
Gran  Duque.  (El) 
Gitanilla  de  Madrid.  (La) 

Hacer  cuenta  sin  la  huéspeda. 
Hiél  en  copa  de  oro.  (La) 
Herencia  de  un  poeta.  (La) 
Héroe  de  Bailen.  (El)  Loa  y  Corona 

poética. 
Historia  china. 
Indicios  vehementes. 
Instintos  de  Alarcon.  (Los) 

Juan  sin  tierra. 
Juan  Sin-Pena. 
Juana  de  Arco. 

Lecciones  de  amor. 

Lección  de  corte.  (Una) 

Lorenzo  me  llamo  y  Carbonero  de 

Toledo 
Licenciado  Vidriera.  (El) 
Lo  mejor  de  los  dados!!! 
Llueven  hijos. 
Llave  y  un  sombrero.  (Una) 


Madre  de  San  Fernando. 
Mi  mamá. 

Misterios  de  palacio. 
Mujer  misteriosa.  (Una.) 


(La) 


PESCAR 


JUGUETE  CÓMICO  EN  UN  ACTO, 

: 

oz*ati*aX>   í^e 


Be   B, 


MADRID. 

hojircnla   qu«  fut  de  Oppiorios  ¿cargo  de  D.  F.  B.  del  Capullo. 
Calle  del  Factor,  núm.  9. 

1853. 


PERSONAS.. 

DOÑA  EMILIA. 

D.  SERAPIO  DE  CARBAJAL,  padre  de  Emilia. 

D.  EUGENIO  DE  MENDOZA,  su  amante. 

D.  JUAN  CALVO,  prometido  esposo  de  Emilia. 

D.  FEDERICO  DE  ZUÑÍGA. 

ANTONIA,  criada  de  D.  Serapio. 


La  escena  pasa  en  Madrid, 


Esta  comedia  es  propiedad  de  la  Galería  titulada,. 
Kl  Teatro-,  cuyo  dueño  perseguirá  ante  la  ley  al  que  la 
reimprima  ó  represente  en  algún  teatro  del  reino  sin  sh 

consentimiento. 
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El  teatro  representa  un  [despacho  decentemente  amueblado. 
Puertas  al  fondo  y  laterales.  A  la  izquierda  una  mesa  de  escri- 
torio y  detrás  un  estante  con  libros. — Al  levantar  el  telón  apa- 
rece D.  Serapio  sentado  á  un  costado  de  la  mesa  con  un  perió- 
dico en  la  mano. 


ESCENA    PRIMERA. 

Serapio  solo. 

Todo  me  cansa;  todo  me  fastidia.  (Tira  el  periódico  so- 
bre la  mesa  y  se  levanta.)  Esta  tardanza  de  Emilia  me 
tiene  impaciente  y  desesperado.  La  permití  que  fuese 
á  pasar  ocho  dias  en  Alcalá  al  lado  de  su  m  achi- 
na,y  á  pesar  de  haber  trascurrido  á  quince,  y  de  que  la 
he  escrito'  repetidas  veces  para  que  se  venga,  aun  se 
está  por  allá  sin  considerar  que  D.  Juan  debe  llegar  á 
Madrid  de  un  momento  á  otro.  Y  tan  de  un  momento  á 
otro,  como  que  creo  que  hoy  es  el  dia  señalado  por  su 
padre  en  la  última  carta.  No  quisiera  equivocarme.  (To- 
ma una  caria  de  la  mesa  y  lee.)  «El  trece  del  corriente 
precisamente  se  os  presentará  mi  hijo.'»  Pues,  (Dejando 
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la  carta.)  el  trece  que  es  hoy.  Y  qué  dirá  ese  hombre, 
{Paseando.)  qué  dirá?  Dirá  y  cou  sobrada  razón  que  soy 
un  descuidado,  sin  previsión  y  sin  miramientos  y  sin... 
Estoy  furioso.  Si  la  cogiera  ahora  entre  mis  manos  no 
sé  que  baria  con  ella.  Voy  á  escribirla  por  última  vez; 
(Se  sienta  al  escritorio.)  pero  de  buena  tinta  para  que 
entienda  la  muy  mouuela  el  respeto  y  la  obediencia  que 
se  debe  á  un  padre  (Excribe.) 


ESCENA  II. 

Serapio  .  Federico,  entrando  por  la  derecha  como  azorado  y  con 
el  traje  en  desorden. 

Fedep..  No  ha  sido  mala  fortuna  poder  escapar  sano  y  salvo 
de  las  garras  de  aquellos  caribes.  Está  visto  que  entre 
todos  los  animales  feroces,  no  hay  uno  mas  sanguina- 
rio é  implacable  que  el  acreedor.  Cuatro  meses  hacia 
que  me  habia  ausentado  de  la  corte  huyendo  de  los 
malditos  usureros;  y  cuando  vuelvo  muy  satisfecho  de 
que  no  se  acordarían  siquiera  del  santo  de  mi  nombre, 
lo  primero  que  me  echo  á  la  cara  al  bajar  de  la  dili- 
gencia, es  una  pareja  de  ellos  que  se  abalanzan  ámí  y 
me  afianzan  como  si  fuese  un  ladrón  ó  un  asesino.  Al 
pronto,  lo  confieso,  me  quedé  como  petrificado,  pero 
recapacitando  después  que  mi  situación  podría  hacerse 
crítica  y  bochornosa,  tomé  el  partido  de  librarme  de 
mis  opresores  por  medio  de  un  esfuerzo  estraordinapo 
y  eché  á  correr  cuanto  pude.  Ellos  me  siguieron  por 
algunos  momentos,  pero  á  poco  les  perdí  de  vicia ,  me 
metí  en  el  portal  de  esta  casa,  entorné  la  puerta  de  la 
calle,  subí  la  escalera  y  encontrando  esa  puerta  abierta 
hfi  penetrado  hasta  aquí.  (Examinando  la  habitación.) 
Ahora  falta  que  me  tomen  por  algún  caballero  de  in- 
dustria de  los  mucbos  que  hay  en  Madrid  y  después  de 
molido  á  palos  me  entreguen  á  la  justicia.  (Se  mira  áe 
arriba  á  abajo  )  No  hay  duda  que  estoy  lo  mas  á  propó- 
sito para  presentado  en  cualquiera  parte.  Arreglemos 
un  poco  los  atavíos  de  mi  persona  (Se  compone  el  pa- 
ñuelo del  cuello,  chaleco,  etc.)  Esto  ya  es  otra  cosa.  Pero 
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calla!  no  habia  reparado  en  aquel  prójimo  (Señalando  á ' 
Serapio.)  que  tan  embebido  está  en  su  tarea,  que  ni 
aun  ha  sentido  mis  pasos.  Le  dejaremos  que  acabe  [Se 
sienta  de  frente  á  Serapio  pero  lejos.)  Dios  quiera  que 
tengamos  la  fiesta  en  paz. 

Serap.  (Ap.)  No  lleva  mala  cantárida.  Ciérrolas  pues  y...  Pero 
que  bestia ,  lo  mejor  se  me  olvidaba.  No  he  puesto  las 
«eñas  de  mi  casa  al  amigo  D.  Silverio  (Escribe.)  calle 
del  Carmen,  número  5  principal.  Ahora  pongo  las 
obleas,  y  las  llevo  á  la  diligencia  que  llega  antes  que 
el  correo.  (Levanta  la  cabeza  y  repara  en  Federico.)  Mas 
qué  veo!  Quién  será  este  curioso  impertinente?  No  le 
conozco,  pero  él  está  con  la  misma  confianza  que  si 
estuviera  en  su  casa.  (Se  levanta.)  Caballero!... 

Feder.     (Ap.)  Ya  me  ha  visto. 

Serap.     Caballerito! 

Feder.     (Levantándose. )  Besóos  la  mano. 

Serap.     A  quién  buscáis? 

Feder.     No  busco  á  nadie... 

Serap.      Qué  no? 

Feder.     Os  sorprende? 

Serap.     Si  señor  que  me  sorprende. 

Feder.  Pues  qué,  creéis  imposible  el  que  uno  se  introduzca  en 
una  casa  sin  buscar  ni  preguntar  por  nadie? 

Serap.  Lo  que  es  imposible  no ;  pero  tampoco  es  muy  común 
que  eso  suceda  á  no  ser  que  la  persona  introducida 
sea  un... 

Feder.  Poco  á  poco;  poco  á  poco.  Nada  de  malos  juicios,  que 
yo  soy... 

Serap.      Quién? 

Feder.     Un  forastero. 

Serap.     Forastero  decís?  (Ap.)  Si  será  él! 

Féder.     Media  bora  escasa  habrá  que  me  apeé  de  la  diligencia. 

Serap.      Y  venís  de  muy  lejos. 

Feder.     De  la  Palestina. 

Serap.     De  la  Palestina  en  diligencia? 

Feder.     En  diligencia  desde  Valencia  á  Madrid. 

Serap.  (Ap.)  Esto  mas,  de  Valencia!  Vamos  es  él.  (Alto.)  Y  có- 
mo es  que  habéis  desembarcado  allí. 

Feder.     (Ap.)  Mucho  aprieta  (Alto.)  Porque  soy  de  aquel  país. 

Serap.      (Ap.  No  lo  dije?  es  él.  (Mirándole  atentamente.) 

Feder.     (Ap.)  Con  que  atención  me  mira! 
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Serap.  (Ap.)  Sí,  sí,  no  puede  negar  el  aire  de  familia.  Con  to- 
do, su  padre  á  pesar  de  ser  tan  viejo,  liene  mejor  pelo 
que  él. 

Feder.     (Ap.)  En  que  estará  pensando? 

Serap.      Con  que  viajero,  lié? 

Fbder.     Si  señor,  estoy'  dedicado  á  la  historia  natural ,  á  la  ar-  ' 
queologia. 

Serap.      Oh!  yo  he  viajado  también  alguna  cosa/ 

Feder.  (Ap.)  Si  me  pregunta  por  algunas  particularidades  soy 
perdido. 

Serap.  •  Allá  en  mi  joventud  y  por  asuntos  de  mi  comercio... 
pero  he  salido  poco  de  España. 

Feder.      (Ap.)  Respiro. 

Serap.      Mas  vos  según  veo  habéis  corrido  ya  medio  mundo. 

Feder.  (Ap.)  Le  confundiré  á  fuerza  de  mentiras. '(Alto.)  Yo 
viajo  hace  ocho  años. 

Serap.  (Ap.)  Esto  es,  desde  que  salió  del  colegio.  Es  el  mismo, 
no  hay  duda.  (Alto.)  Perdonad.  Os  estoy  moliendo  á 
preguntas  y  he  descuidado  la  atención  de  mandaros 
sentar.  (Le  da  una  silla  y  se  sientan.) 

Fe^er.     Gracias.  (Ap.)  El  hombre  parece  que  gasta  calma. 

Serap.  Con  qué  vamos,  decidme  algo  de  Francia.  Supongo  que 
habréis  estado  en  Francia? 

Feder.  Y  quien  no  ha  estado  en  Francia?  Hoy  van  á  París  has- 
ta los  mozos  de  esquina. ' 

Sekap.  Ya  se  vé  que  sí.  Y  qué  sería  de  nosotros  sino  fuera 
por  eso? 

Feder.-     Que  seriamos  mas  ricos  y  menos  frivolos  y  petulantes. 

Serap.  (Ap.)  Bien,  muy  bien.  Me  va  gustando  el  muchacho. 
(Alto.)  También  conoceréis  la  Bélgica  y  la  Alemania? 

Feder.     Y  la  Prusia,  la  Rusia,  la  Dinamarnca  y  la... 

Serap.     La  Europa  entera,  no  es  eso? 

Feder.     Y  algo  del  África,  América  y  Asia. 

Serap.  El  Asia!  Pais  de  grandes  recuerdos,  y  niuy  rico  de 
monumentos  antiguos. 

Feder.  Oh!  sí.  Si  vierais  las  Pirámides!  Si  subierais  á  la  ma- 
yor que  tiene  quinientos  pies  de  elevación... 

Serap.      Quién,  yo?  Bonito  muchacho.  Pues  si  tengo  una  cabeza 
tan  infeliz  que  no  puedo  asomarme  á  un  balcón  de 
■  un  cuarto  segundo. 

Feder.  (Ap.)  Voy  á  ver  si  puedo...  (Alto.)  Si  me  lo  permitís 
(Se  levanta  y  toma  el  sombrero.) 
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Serap.  Ni  por  pienso.  Sentaos  que  aun  nos  falla  lo  mas. im- 
portante.      .  I  mi 

Feoeb.  (Sentándose.)  .Como  I  gustéis.  (Ap.)  "Este  hombre  me  va  á 
poner  en  tortura.  fojo  i  •, 

Serap.  Dejando  las  curiosas  noticias  ,cte ^vuestros  Yiajes.para 
mejor  oqasion,  quisiera  que  me  dijeseis  si' conocéis 
allá  en  Valencia'á  la  familia  de  Jos  Calvos. 

Feder..  (Ap.)  lié  aquí  en  jo  que  no  puedo  mentir  porque  los 
calvos  abundan  por  todas  partes  y  son  conocidos  de 
,   todo  el  mundo. 

Serap.     Os  habéis  quedado  suspenso. 

Feder.  No,  sino  que  estaba  meditando  acerca  de  lo  que  aca- 
báis de  preguntarme.  Que  yo  me  acuerde  en  este  mo- 
mento son  por  lo  menos  tres  ó  cuatro  las  familias  Cal- 
vos que  conozco  en  Valencia.  (Ap-.)  Vaya  un  mentir 
desesperado. 

Sebap.  Yo  no  sé  de  otra  que  la  de  D.  Manuel,  mi  antiguo  socio 
y  presente  corresponsal. 

Feder.     Cabalmepteja  que  trato  con  mas  intimidad.' 

Serap.      D.  Manuel  tiene  un  hijo  viajero  también,  como  vos. 

Feder.     Y  con  quien  he  hecho  algunas  espedicion.es  cintíficas. 

Serap.  (Ap.)  Que  taimado,  como  disimula.  (Alto.)  Tengo  enten- 
dido que  debe  venir  á  Madrid  para  casarse  con  una  se- 
ñorita muy  linda  y  rica,  (Ap.)  Esto  se  llama  herir  pol- 
los mismos  filos. 

Fedeh.  ■  Nunca  le  oí  habiar.de  semejante  cosa. 

Serap.     Sí,  pues  á  mí  me  consta  de  una  manera  auténtica. 

Feder.     No  digo  que  no... 

Serap.  (Ap.)  Ya  lo;  creo,  cómo  has  de  decir  que  no  si  te 
consta  también  como  á  mí  mismo?  (Alto.)  Y  vos  no 
'  pensáis.., 

Feder.     Tal  vez.  .goJl9J  a 

Serap.  (Ap.)  Vaya  un  atercado  marrajo.  Quiero  apurarle  y 
que  al  fin  se  declare.  (Alto.)  Estoy  asombrado;de  vues- 
¡  ,i  [i  tra  conducta.  De  todo  hemos  hablado;  menos  de  lo  que 
importa.  No  os  parece  muy  estraordipario  que  dos 
hombres  alimenten  una  larga  conversación  familiar  sin 
conocerse  ni  saber  siquiera  el  nombre  el  uno  del 
otro? 

Feder.     En  la  cortees  muy  frecuente  el  tratarse. sin  conocerse! 

,Serap.  Sí,  pero  eso;.sucetíe  en  Jos  cafés,  en  los  espectáculos 
públicos  y  otras  reuniones  de  su  especie. 


Feder.     (¿p.)  Ahora  será  ella.  ' 

Serap.  Con  que  vuestro  nombre  es...  Vamos  iio  andemos  con 
mas  rodeos.  Yo  lo  sé ,  amiguito,  (Tocándole  en  el  hom- 
bro.) lo  sé,  pero  quiero  oírlo  de  vuestra  boca. 

Feder.  Sí,  pues  ahora  quiero  saber  si  habéis  acertado.  Si  efec- 
tivamente le  pronunciáis,  prometo  no  negarlo.  (Ap.)  Por 
quién  diablos  me  habrá  tomado? 

Serap.     (Levantándose.)  Con  que  dudáis  que  lo  sé. 

Feder.     (Id.)  Algo  lo  dificulto. 

Serap.  Pues,  venga  usted  á  mis  brazos ,  caballerito,  el  de  las 
Pirámides  (Se  abrazan.)  y  sepa  usted  que  abraza  á  su 
futuro  suegro. 

Fkdek.     (Ap.)  Qué  diablura?  (Alto.)  Mire  usted  que.... 

Serap.  Otro  abrazo  señor  D.  Juan  Calvo,  otro  y  dejémonos  ya 
de  embelecos.  (Se  vuelven  á  abrazar.)  Con  que  usted  no 
sabia  que  yo  soy  un  gran  fisonomista? 

Feder.  (Ap.)  Pues  señor,  adelante.  Seré  I).  Juan ,  tendré  novia 
y  presunto  suegro,  y  si  me  apura  me  caso  y  me  divor- 
cio y  enviudo  y  me  vuelvo  á  casar.  (Alto.)  Merecéis  la 
patente,  amigo.  Estaba  yo  tan  confiado  en  mi  incógnito 
que... 

Serap.  Sí,  sí,  á  mí  cotí  esas.  Valgo  yo  un  tesoro  para  buscarlas 
semejanzas.  Pero  vamos  á  otra  cosa:  y  vuestro  padre? 

Feder.  (Ap.)  Enterrado  hace  euatro  años.  (Alto.)  Tan  fresco  y 
colorado  como  siempre. 

Surap.  Cómo  colorado  y  fresco,  si  siempre  fué  enjuto  como  un 
esparto  y  descolorido  como  una  hoja  seca? 

Feder.  (Ap.)  Me  cogió,  pero  la  enmendaré.  (Altó.)  Ciertamente, 
pero  el  método  curativo  de  Raspaille  que  sigue  tenaz- 
mente, ha  cambiado  completamente  su  naturaleza.  Oh! 
el  alcanfor,  el  aribor  y  el  agua  sedativa  resucitan  los 
muertos. 

Serap.  Cuanto  me  alegro.  Y  decidme,  no  me  traéis  alguna 
carta? 

Feder.  Y  mas  que  carta,  pero  ya  veis,  lo  he  dejado  todo  en  mi 
maleta. 

Serap.  No  importa,  no,  luego  lo  veremos.  Ahora,  queréis  des- 
cansar? (Tira  del  cordón  de  la  campanilla.)  Yo  voy  á  sa- 
lir con  vuestro  permiso,  porque... 

Feder.     Pero  sin  presentarme  á?.. 

Serap.  (Ap.)  Aquí  fué  troya.  (Alto.)  Lo  natural  era  que  os  pre- 
sentara, pero  es  el  caso  que  Emilia... 
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Feder.     (Ap.)  Bonito  nombre. 

Serap.  Está  con  su  madrina  en  Alcalá.  (Ap.)  Vamos  que  no 
pone  muy  mala  cara.  (Alto.)  Quizá  esta  misma  tarde  es- 
tará de  vuelta. 

Feder.  (Ap.)  Fingiremos.  (Alto.)  Mucho  siento  haber  de  dife- 
rir el  placer  de  ponerme  á  sus  órdenes,  pero  cómo  ha 
de  ser,  vuestra  imprevisión  me  priva... 

Serap.  (Ap.)  Hé  aquí  lo  que  me  temia.  (Alto.)  Ha  sido  una  ca- 
sualidad que  no  he  podido...  Espero  que  me  dispen- 
sareis. 

ESCENA  III. 

Dichos,  Antonia. 


Antón.     (Entrando.)  Habéis  llamado? 

Serap.  Sí.  (Bajo  á  Antonia.)  Y  has  venido  en  la  mejor  ocasión 
del  mundo.  (Alto.)  Vino  alguien  á  buscarme?  han  traído 
alguna  carta  para  mí? 

Antón.    No  señor. 

Serap.     Pues  mira,  si  viene... 

Antón.    Quién,  el  novio  de  la  señorita.. 
nunca! 

Serap.     (Bajo  á  Antonia.)   Calla  maldita, 
oyendo.-. 

Antón.  (A p.  reparando  en  D.  Juan.)  La  facha  no  es  muy  mala. 
Si  tuviera  mejor  pelo. 

Serap.  El  señor  querrá  descansar.  Llévale  á  su  cuarto  y  dale 
cuanto  pida.  (Toma  sombrero  y  bastón.)  Vuelvo  al  mo- 
mento. (Se  dirige  hacia  la  puerta  y  retrodede.)  Si  queréis 
leer  (A  D.  Juan.) -ahí  tenéis  libros  y  papeles. 

Feder.     Gracias. 

Serap.     Hasta  después.  (Vdse  por  el  fondo.) 


i 
Ojalá  que  no  llegara 

No  ves  que  te   está 


ESCENA    IV. 

Federico,  Antonia. 

Feder.     Graciosa  es  la  muchacha.  (Ap.) 
Antón.     Seguidme  si  gustáis. 

Feder.     Hasta  el  fin  del  mundo  te  seguiría  yo  si  supiera  que 
'  habías  de  cumplir  el  mandato  de  tu  amo. 
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Antón.     Y  por  qué  no? 

Feder.  De  veras?  (Ap.)  Si  pudiera  desquitarme  con3  esta  del 
mal  rato  que  me  lia  dado  Don...  Pues  esta  si  que  es 
buena,  que  no  sé  como  se  llama  mi  suegro. 

Antón.     En  qué  pensáis? 

Feder.     (Tocándola  la  cara.)  En  que  eres  como  una  rosa. 

Antón.     (Retirándose.)  Cuidado  que  las  rosas  tienen  espinas. 

Feder.  Lo  veremos  (Vá  á  tocarla  de  nuevo  ij  le  dá  un  bofetón.) 
muchacha.  (Echándose  mano  al  carrillo.)  Sabes  que 
tienes  unas  chanzas  algo  pesadas... 

Antón.  Así  conviene  que  sean  para  escarmentar  atrevidos. 
Piensan  los  que  presumen  de  señores  qne  en  llegando 
á  una  muchacha  de  mi  clase  no  hay  mas  que  insinuar- 
se y  zas...  negocio  concluido.  Pero  es  preciso  que  se- 
pan que  la  honestidad  suele  hallarse  mas  bien  entre 
toscas  bayetas  que  entre  relumbrantes  sedas.  ( 

Feder.  Gracias  por  tu  argumentillo  ,  pero  te  aseguro  que  tus 
esplicaciones  son  demasiado  enérgicas  y  contundentes 
para  que  necesiten  aclaración. 

Antón.  Con  que  me  seguís  ó  no?  Tengo  mucho  que  hacer  para, 
malgastar  el  tiempo  en  bobadas. 

Feder.     Por  ahora  no  me  meneo  de  aquí.  (Se  sienta.) 

Antón.  Bueno,  así  como  así  el  señor  D.  Serapio  no  tardará  en 
volver.  .,       , 

Feder.     Y  quién  es  ese  D.  Serapio? 

Antón.  D.  Serapio  de  Carvajal  mi  amo.  Pues  qué,  venís  á  ca- ■ 
saros  con  su  hija  y  no  sabéis  su  nombre  y.  apellido? 

Feder.     Demasiado  que  lo  sé,<pero  pudieras  referirte  á  otro  Don 
■oiíi    .  Serapio  que  yo  conozco  en  Madrid.   ¡ 

Antón.     Sino  me  mandáis  otra  cosa  me  retiro. 

Feder.  Sí,  como  eres  tan  dócil  te  se  puede  ocupar  con  fran- 
queza... 

Antón.     Pues  hasta  luego.  »  , 

Feder.     Adiós. 


ESCENA    V. 

Federico,  después  Eugenio. 


Feder.  Yaque  estoy  solo  y  que  no  es  de  presumir  que  mis  acree- 
dores anden  por  estás  inmediaciones*  (Se  levanta  y  toma 
el  sombrero.)  lo  mejor  será  ponerme  en  la  calle  antes 
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que  vuelva  mi  futuro  suegro.  Saldré  por  la  puerla 
principal;  (Se  dirige  d  Ja  puerta  del  fondo.)  pero  no,  mas 
acertado  es  volverme  por  donde  vine.  (Se  dirige  á  la 
puerta  de  la  derecha,  mas  al  llegar  á  ella  entra  Eugenio. 
Ambos  se  sorprenden,  se  cruzan  de  brazos,  guardan  silen- 
cio y  se  miran  atentamente.) 

Feder.     Y  bien  caballero... 

Eugen.     Y  bien,  qué? 

Feder.     Mucho  me  miráis.  Me  conocéis  acaso? 

Eugen.     No  por  cierto. 

Feder.     Pues  yo  tampoco  á  vos. 

Eügen.     Es  decir  que  estamos  iguales. 

Feder.     Mas  vale  así. 

Eugen.  Sin  embargo  el  aire  de  confianza  con  que  salíais  de 
esta  casa  me  hace  sospechar... 

Feder.  El  mismo  con  que  vos  entrabais,  luego  debe  también 
presumir... 

Eugen.     Sois  de  la  familia? 

Feder.      Algo. 

Eugen.     (Ap.)  Será  acaso  D.  Juan?  Esploraré  (Alio.)  Con  que.. 
algo  decís? 

Feder.      Y  vos? 

Eugen.     Yo  tengo  mis  pretensiones  de  serlo, 

Feder.  (Ap.)  Es  una  fatalidad  que  aun  en  amores  de  broma  ha 
de  tener  uno  rivales.  (Alto.)  Eso  es.  decir  que  amáis  á 
la  señorita  de  la  casa? 

Eugen.     No  os  debo  tantas  esplicaciones. 

Feder.  Perdonad  si  os  parecí  indiscreto  y  permitid  que  me 
retire. 

Eugen.  (Atajándole  el  paso.)  Eso  no.  Ya  que  la  casualidad  uos 
ha  reunido  aquí  quiero  saber  quien  sois  de  una  mane- 
ra absoluta. 

Feder.     Y  rae  diréis  con  qué  derecho? 

Eugen.    Lo  sabréis  si  sois  complaciente. 

Feder.  Ola!  ola!  Sabéis  que  me  gusta  ese  tono  de  importan- 
cia? Será  preciso  tomarlo  con  calma.  (Se  sienta.)    ■ 

Eugen.     Os  sentáis? 

Fedek.  Ya  lo  estáis  viendo;  y  si  seguís  mi  consejo  debéis  sen- 
taros también. 

Eugen.     Os  burláis  de  mí? 

Feder.     Yo?  ni  por  pienso. 

Edgen.     Es  que  debéis  saber...  •       ■        ■ 
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Feder.  Cierto  qué  debería  saber,  pero  ello  es  que  estamos 
hablando  un  cuarto  de  hora  y  aun  no  sé  una  palabra. 
Vamos,  sentaos  y  nos  entenderemos. 

Eugen.     (Sentándose.)  No  quiero  que  me  tachéis  de  descortés. 

Feder.  Así  me  gusta.  Confesad  que  cuando  menos  estamos 
con  mas  comodidad.  (Ap.)  Lo  que  yo  siento  es  que 
vuelva  D.  Serapio  y  tengamos  que  hacer  de  nuevo  con 
su  manía. 

Eugen.  Vuestro  traje  de  camino  indica  que  no  há  mucho  que 
estáis  en  Madrid. 

Feder.  Así  es.  Una  hora  escasa  hará  que  llegué  de  Va- 
lencia. 

Eugen.     (Levantándose.)  De  Valencia! 

Feder.  De  Valencia...  si  señor.  Yo  creo  que  lo  mismo  es  llegar 
de  Valencia  que  de  cualquiera  otra  parte. 

Eugen.     En  circunstancias  dadas  no  es  lo  mismo. 

Feder.      Si  queréis  que  así  sea,  así  será. 

Eugen.     Sois  valenciano  por  ventura? 

Feder.     Lo  soy. 

Eugen.  Bien  se  os  conoce  porque  en  vez  de  sangre,  circula 
por  vuestras  venas  horchata  de  chufas. 

Feder.     Con  que  tan  tan  frío  os  parezco? 

Eugen.     Muchísimo. 

Feder.     Pues  no  os  fiéis  demasiado  de  ese  juicio. 

Eugen.     Me  retais? 

Feder.      No  por  cierto;  os  prevengo. 

Eugen.  (Ap.)  Veamos  si  puedo  conocer  su  nombre,  y  si  como 
presumo  fuese  D.  Juan...  Oh!  entonces  le  provocaré  á 
un  duelo  á  muerte. 

Feder.     Qué,  no  os  volvéis  á  sentar? 

Eugen.     No. 

Feder.     En  ese  caso  me  levantaré.  (Se  levanta.) 

Eugen.     Al  hallaros  aquí  pensé  que  pudierais  ser... 

Feder.     Quién? 

Eugen.    Un  odioso  rival  que  debia  llegar  hoy  mismo. 

Feder.  Tal  vez  no  os  hayáis  equivocado.  (Ap.)  Me  divertiré  un 
rato  á  su  costa. 

Eugen.  Pues  sino  me  he  equivocado,  sabed  que  estoy  resuelto 
á  que  uno  de  los  dos... 

Feder.  Se  vaya?  Corriente.  (Toma  el  sombrero.)  Besóos  la  ma- 
no. (Se  dirige  hacia  la  puerta.) 

Eugen.    (Deteniéndole.)  Esperad...  No  me  habéis  comprendido- 
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Quise  decir  que  nos  batiremos  á  muerte,  y  uno  de  los 
dos... 

Feder.  Ya!.,  ya  comprendo.  Con  que  nos  batiremos...  Gracias, 
amigo  mió,  gracias  por  el  obsequio...  No  sabéis  que 
hay  un  adagio  que  dice  que  cuando  uno  uo  quiere  dos 
no  riñen. 

Eugex.    Sí,  pero  entre  caballeros... 

Feder.  Entre  caballeros  como  entre  los  que  no  lo  son,  es  siem- 
pre una  triste  graciael  dejarse  matar  poruña  bagatela. 

Eugex.  Llamáis  bagatela  al  venir  á  arrebatarme  la  prenda  de 
mi  cariño,  la  felicidad  de  toda  mi  vida? 

Feder.  Os  compadezco,  pero  no  lo  puedo  remediar.  Os  juro 
que  nunca  me  habia  pasado  por  la  imaginación  el  tomar 
estado,  pero  mi  última  conferencia  con  D.  Serapio... 

Eugex.     Y  seréis  tan  cruel  que  .. 

Feder.  (Ap.)  Me  compadece  este  joven,  y  como  nada  pierdo  en 
ello,  voy  á  echarla  de  generoso  y  sentimental.  (Alto.) 
Tenéis  razón;  cómo  pudiera  yo  que  poseo  un  alma  no- 
ble y  un  corazón  de  cera... 

Eugex.     Oh!  seria  posible  que... 

Feder.     Y  tan  posible  que  os  cedo  el  campo. 

Eugex.  Sr.  D.  Juan...  Oh!  modelo  de  caballeros.  Permitid  que 
os  estreche  entre  mis  brazos.  (Le  abraza.) 

Feder.  Basta,  basta  amigo  mió,  creed  que  no  merezco  tan  es- 
traordinarios  transportes  de  gratitud.  Os  lo  conGeso 
francamente,  en  cederos  la  novia  no  hago  ningún  sa- 
crificio. 

Eugen.    Pues  cómo?.. 

Feder  (Tomando  el  sombrero.)  Aquí  no  estamos  bien,  seguidme 
y  fuera  os  esplicaré... 

Eugex.     (Tomando  el  sombrero.)  Como  gustéis. 

Feder.  Vamos.  (Ap.)  Mentira  me  parece  que  voy  á  verme  libre 
de  tanto  laberinto. 

Eugex.    (Con  etiqueta.)  Pasad  delante. 

Feder.     (Id.)  Es  una  obligación  mia. 

Eugex.     Pues  salgamos  á  la  par.  (Le  da  el  brezo  y  salen.) 
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- 

ESCENA   V!. 

Serapio  ,  Emilia  entrando. 
. 

Serap.  (Llamando.)  Sr.  D.  Juan...  Sr.  D.  Juan...  Aquí  la  tene- 
mos ya...  Al  fin...  Pero  qué  diablos,  no  responde...  En 
dónde  se  habrá  metido  este  hombre?  (Mira  en  todas  di- 
recciones.) Ahl'ya  caigo,  se  babrá  retirado  á  descansar. 
(Tira  del  cordón  de  la  campanilla.)  Ahora  sabremos... 

Emilia.  Y  á  que  tanto  áfan...  No  es  lo  mismo  verle  ahora  que 
después?  Vaya  que  tomáis  las  cosas  tan  apecho!... 

SfiRAP.  Pues  no  que  las  tomaré  como  tú  que  te  envió  á  Alcalá 
por  ocho  días,  y  te  estás  quince,  sabieudo  que  tu  pro- 
metido debia  llegar  de  un  dia  á  otro. 

Emilia.     Es  que  como  me  interesa  tan  poco... 

Serap.  Niña!.  .  niña!..:  Cuidado  con  volver  á  las  andadas.  Tu 
matrimonio  con  D.  Juan ,  es  un  asunto  enteramente 
concluido. 

Emilia.     Por  vuestra  parte  sí,  pero  no  por  la  mia. 

Serap.  No  me  hagas  impacientar.  Bien  sabes  que  soy  una 
malva  pero  cuando  me  irrito...  (Vuelve  á  tirar  déla 
campanilla.) 

Emilia.  (Con  cariño.)  Pero  y  qué,  no  sé  yo  que  nunca  os  enfa- 
dáis con  vuestra  hija? 

Sf.rap.  Bueno,  bueno.  (Ap.)  Tieue  razón.  Yo  debí  ser  un  poro 
menos  precipitado. 

ESG£Ná  V  L 
■    Dichos,  Antoma. 

Artos ;     (Entrando.)  Qué  queréis? 

Sera?.  Quiero  que  otra  vez  seas  mas  pronta  en  acudir  cuando 
te  llamo. 

Antón.     Si  no  lo  he  oido  antes. 

Serap.      Dónde  está  D.  Juan? 

Antón.  (Al  mirar  en  torno  suyo  repara  en  Emilia.)  Oh!  mi  se- 
ñorita. (Corre  á  abrazarla.)  Cuanto  deseaba  volveros  <á 
ver!. ..'Que  tal,  cómo  os  ha  ido  en  Alcalá? 
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Emilia.  No  muy  bien.  La  enfermedad  de  mi  madrina  me  ha  te- 
nido muy  disgustada.   . 

Antón.  (Bajo  á  Emilia.)  Cuanto  se  vá  alegrar  de  vuestra  ve- 
nida. 

Emilia.  (Lo  mismo  á  Antonia.)  Te  ha  preguntado  alguna  vez 
por  mí? 

Antón.  (Lo  mismo.)  Qué  es  eso  de  alguna  vez?  Tres  ó  cuatro 
cada  día. 

Serap.      Qué  secretos  son  esos? 

Antón.     Preguntaba  á  mi  señorita... 

Serap.  Yá...  Pero  dime.  (A  Antonia.)  Tú  no  sabes  que  ha  sido 
de  D.  Juan? 

Antón.     Mala  peste  en  él. 

Serap.      También  tú?... 

Antón.     Si  supierais  que  buena  alhaja  es  el  tal  novio!... 

Serap.      Qué,  no  te  ha  entrado  por  el  ojo  derecho? 

Antón.     Es  un  libertino. 

Serap.      Sino  callas... 

Antón.     Y  si  callo  como  he  de  decir  que  no  le  he  visto? 

Emilia.  (Con  ironía.)  Se  habrá  cansado  de  esperar.  Debe  ser 
un  sugeto  muy  amable. 

Serap.      Y  tanto  como  lo  es.     ■ 

Emilia.     (Bajo.)  Lo  que  es  menester  que  no  hubiera  parecido. 

Sicrap.      Qué  rezas? 

Emilia.     Yo  nada.  (Saca  el  pañuelo  y  se  le  lleva  á  los  ojos.) 

Serap.      Qué  es  eso? 

Emilia.     (Sollozando.)  Que  ha  de  ser  sino  que.,. 

Serap.      Que 'no  quieres  á  D.  Juan,  no  es  así? 

Emilia.  Cierto,  no  es  él  el  hombre  que  está  destinado  á  labrar 
mi  felicidad. 

Serap.      Y  por  qué,  porque  tú  no  le  has  elegido? 

Emilia.     Y  le  parece  á  usted  poco.  Cuando  el  corazón... 

Serap.  El  corazón  ,  el  corazón.  Ya  salimos  con  el  corazón  .  El 
sentimentalismo  moderno.  En  mis  tiempos  no  debían 
tener  las  gentes  corazón.  Cuando  uno  pensaba  en  ca- 
sarse el  corazón  no  decia  una  palabra  siempre  que  el 
negocio  conviniera.  No  seas  tonta  Emilia,  tú  debes  es- 
tar como  yo  por  lo  positivo,  por  lo  positivo. 

Emilia.  Sí,  pero  yo  no  puedo  creer  que  os  atreváis  á  hacerme 
desgraciada  para  siempre. 

Serap.  Cómo  desgraciada  una  mujer  millonada?  Vamos,  va- 
mos, destiena  esas  ridiculas  ideas. 
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Emilia.     Queréis  que  pactemos? 
Serap.     Si  la  propuesta  es  racional... 

Emilia.     Mucho.  Os  permito  disponer  libremente  de  todas  vues- 
tras riquezas  con  tal  que  me  dejéis  disponer  de  mi 
mano. 
Serap.     Ese  es  un  disparate. 
Emilia.     Y  un  convento,  será  también  un  disparate? 
Serap.     (Con  cariño.)  Cómo?  serias  capaz  de..:. 
Antón.     Oh!  Si  la  vieseis  cuando  se  retira  á  su  cuarto  después 
que  os  deja  acostado  !  Si  la  vierais  entregada  al  llanto 
y  á  la  desesperación,  y  si  la  oyerais  formar  proyectos 
descabellados  y  horrorosos ,  de  seguro  que  os  compa- 
deceríais de  ella. 
Emilia.     Calla  Antonia.  Por  qué  causar  disgusto  á  mi  padre?  Por 
mas  injusto  que  sea  para  conmigo  daria  hasta  la  últi- 
ma gota   de  mi  sangre  por  evitarle  un  minuto  de 
.pesar. 
Serap.     Injusto  para  contigo  Emilia!  Ven  á  mis  brazos  y  tran- 
quilízate por  Dios.  Es  verdad  que  he  llevado  las  cosas 
muy  adelante,  que  he  comprometido  mi  palabra  con 
el  mejor,  con  el  único  amigo,  pero  por  todo  pasaré  an- 
tes que  hacerte  infeliz. 
Emilia.    Con  que  desistís,  padre  miOi  Oh!  y  cuan  bueno  sois. 
Serap.     Tanto  como  desistir ,  no;  pero  te;  prometo  que  obraré 

con  calma  y  atendiendo  solo  á  tu  bienestar. 
Emilia.     Gracias,  gracias.  (Le  abraza  de  nuevo.) 
Antón.     Así,  así  me  gusta.  .     ' 

Serap.      Y  quién  te  da  á  tí  vela  en  este  entierro,  bachillera?  An- 
da y  que  esté  todo  dispuesto  para  comer. 
Antón.     Me  voy.  (Ap.)  Poco  importa  que  me  riña  si  la  señorita 

consigue  su  gusto  (Sale  por  el  fondo.) 
Serap.     Y  tú  retírate  á  tu  cuarto  y  múdate  de  traje  como  part 
recibir  á  nuestro  huésped.  Dame  la  mano  y  te  acom- 
pañaré. 
Emilia.     Voy  á  pasar  un  mal  rato,  pero  confio  en  que  no  olvida- 
reis vuestra  promesa. 
Serap.      (Ap.)  Aquí  hay  gato  encerrado.  (Alto.)  Anda  y  no  tar- 
des en  vestirte  y  adornarte  con  todas  tus  galas. 
Emilia.    Lo  haré  porque  así  me  lo  mandáis  y  no  quiero  disgus- 
taros. 


.!' 


ESCENA  Vil. 

D.  Juan,  entrando  por  la  izquierda. 

Aquí  debe  ser.  Número  tres  por  la  calle  del  Carmen  y 
cincuenta  y  ocho  por  la  de  Preciados.  No  hay  nadie. 
Me  asombra  la  confianza  con  que  viven  estas  gentes  en 
un  pueblo  como  Madrid.  Del  mismo  modo  que  he  po- 
dido yo  llegar  hasta  aquí  sin  ser  visto,  pudiera  intro- 
ducirse cualesquiera  otro  con  dañadas  intenciones.  Es- 
peraré hasta  ver  si  parece  alguno  por  aquí;  pero  espe- 
raré sentado.  (Se  sienta.)  Estoy  molido  y  soñoliento. 
Ya  se  vé,  como  que  no  he  pegado  los  ojos  en  todo  el 
camino.  Este  casamiento  me  asusta ;  y  no  porque  la 
hija  de  D.  Serapio  no  sea  tal  vez  el  mejor  partido  de  la 
corte,  sino  porque  demasiado  joven  aun,  entregado  ab- 
solutamente al  estudio  de  las  ciencias  y  viajero  por  in- 
clinación, no  encuentro  ni  prudente  ni  ventajoso  con- 
traer obligaciones  para  cuyo  desempeño  no  estoy  dis- 
puesto. Por  otra  parte  es  duro  ,  durísimo  aceptar  la 
coyunda  del  matrimonio  cuando  el  corazón  no  siente, 
cuando  no  ha  recibido  impresiones  amorosas  en  favor 
de  la  mujer  á  quien  debe  uno  unir  su  suerte  para  toda 
la  vida.  Yo  no  conozco  personalmente  á  D.  Serapio  y 
de  consiguiente  ignoro  de  todo  punto  sus  ideas  y  su 
carácter  y  este  es  uu  inconveniente  grave  para  llevar 
á  cabo  mi  plan  de  resistencia.  Si  tuviese  la  suerte  de 
que  apareciese  por  aquí  algún  criado  me  informaría 
cautelosamente  de  cuanto  deseo  saber.  Me  parecía  ha- 
haber  oido  pasos;  (Se  levanta  y  se  acerca  á  la  puerta  del 
fondo.)  sí,  no  hay  duda,  alguien  se  acerca.  (Se  vuelve  de 
espaldas  á  la  puerta  y  aparenta  examinar  los  cuadros  y 
muebles.) 
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ESCENA    VIII. 

D.  Juan,  Antonia. 

Antón.  (Entrando  sin  reparar  en  D.  Juan.)  Calla !  pues  ya  no 
está  aquí.  (Repara  en  D.  Juan.)  Ola!  habéis  parecido 
ya? 

Jdan.  (Para  si.)  Los  cuadros  no  tienen  mérito  alguno.  Los 
muebles  tampoco  pasan  de  decentes.  Estos  hombres 
acaudalados  se  cuidan  poco  de  las  esterioridades. 

Antón.     (Para  sí.)  Pues  no  está  distraído  que  digamos. 

Juan.  Lo  que  es  yo  no  pienso  así.  (ReparandoUn  Antonia.) 
Adiós,  muchacha. 

Antón.     (Áp.)  Vaya  un  estilo  familiar... 

Juan.       Eres  de  la  casa? 

Antón.     Hace  mas  de  seis  años  que  sirvo  á  D.  Serapio. 

Juan.  Pues  no  os  lo  envidio,  porque  habréis  pasado  las  penas 
del  purgatorio. 

Antón.     Y  por  qué? 

Juan.  Porque  según  tengo  entendido  el  ¡tal  D.  Serapio  es  un 
hombre  grosero  y  brutal. 

Antón.  Jesús  y  que  desatino!  Pues  si  es  el  hombre  mas  ama- 
ble y  complaciente  del  mundo... 

Juan.  Entonces  sé  habrán  equivocado  al  informarme.  Tal  vez 
querrían  hablar  de  su  bija. 

Antón.  Menos  todavía.  La  señorita  es  la  misma  dulzura,  posee 
un  corazón  sensible  y  un  alma  grande  y  generosa. 

Jdan.       Me  habrán  engañado. 

Antón.     Si  por  cierto,  os  han  engañado  miserablemente. 

Juan.  Mucho  me  alegro  de  que  así  sea,  y  en  prueba  de  cuan 
gratas  me  son  tus  noticias,  toma.  (Le  da  una  onza.) 

Antón.     Perdonad,  no  sé  si  debo.,. 

Juan.  Es  un  obsequio  desinteresado.  Ninguna  retribución 
exijo. 

Antón.  (Tomando  la  moneda.)  De  ese  modo  os  doy  las  mas  es- 
presivas  gracias.  (Áp.)  Quién  será  este  señor  tan  des- 
prendido. 

Juan.        Ahora  deseo  que  paséis  recado  al  señor  D.  Serapio. 

Antón.      Y  qué  le  digo? 

Juan.       Que  le  espera  un  caballero  forastero.  Pero  no;  esperad 
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uq  momento.  Cuando  me  hicieron  ¡a  falsa  relación  que 
habéis  oido  respecto  del  carácter  de  D.  Serapio  me  pa- 
rece que  para  probar  su  imprudencia  y  aturdimiento 
refirieron  no  sé  que  proyecto  de  casamiento  de  su  hija 
y  aun  hicieron  también  mención  de  si  esta  repugnaba 
ó  no  el  marido  que  su  padre  le  habia  elegido.  Esto  di- 
jeron y  como  es  probable  que  sino  es  también  falso, 
sea  cuando  menos  exagerado,  quisiera,  si  es  que  en  ello 
no  hay  dificultad,  saber  la  verdad  á  punto  fijo.  (Ap.) 
Con  esta  suposición  completan  los  conocimientos  que 
apetezco. 

Antón.  Yo  desearía  complaceros,  pero  temo  que  me  confun- 
dáis con  esas  criadas  parlanchínas  que  no  callan  lo 
suyo  ni  lo  ageno. 

Juan.  Tan  no  pienso  formar  semejante  juicio  que  si  hay  el 
menor  inconveniente  renuncio  á  mi  curiosidad. 

Antón.  En  ese  caso  voy  á  ser  franca  con  vos.  Es  verdad  que 
mi  amo  ha  contratado  el  casamiento  de  su  hija  con  los 
padres  de  un  tal  D.  Juan  Calvo.  Linda  pieza  por  cierto 
que  parece  se  ocupa  en  viajar  y  estudiar  yo  no  sé  que 
cosa;  pero  mi  señorita,  con  quien  no  se  ha  contado  para 
nada,  y  que  por  otra  parte  ama  y  es  correspondida  de 
un  caballero  ilustre  y  rico,  se  opone  al  fraguado  enlace 
y  creo  yo  que  antes  consentirá  entrar  en  un  convento 
que  prestar  su  consentimiento. 

%Jüan.  Ola!  pues  en  eso  no  me  engañaron.  Y  decís  que  .el 
amante  de  Emilia  es  ilustre  y  rico. 

Antón.  Oh!  Si  señor,  y  mucho.  El  señor  D.  Eugenio  de  Men- 
doza es  un  abogado  de  nota  y  ademas  propietario. 

Juan.        Y  vive  en  Madrid? 

Antón.  Si  señor,  calle  del  Clavel,  número  47,  cuarto  prh> 
cipal. 

Juan.  Os  doy  las  mas  espresivas  gracias  por  vuestra  condes- 
cendencia. Ahora  cuando  gustéis ,  podéis  pasar  recado 
á  D.  Serapio.  .  V 

Antón.     Voy  al  punto.  (Sale  por  el  fonda.)  i 
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ESCENA   IX. 


D.  Juan,  después  Emilia. 


Juan. 


Emilia. 

Joan. 

Emilia. 


Juan. 


Emilia. 
Joan. 
Emilia. 
Juan. 


Emilia. 
Juan. 

Emilia. 


Juan. 
Emilia. 


[Paseando.)  Pues  señor  estoy  completamente  satisfe- 
cho de  mis  investigaciones.  Mas,  ahora  que  me  acuer- 
do, por  qué  haria  de  mí  aquella  calificación  tan  poco  fa- 
vorable? Alguna  equivocación  ó  algún  chisme  ridiculo. 
Pensemos  en  mi  plan  de  resistencia;  (Se  sienta  y  con  la 
mano  en  la  frente  y  en  actitud  meditabunda  guarda  un 
corto  silencio.)  sí,  sí,  es  lo  mejor.  Escribo  á  Emilia  y 
hablo  á  D.  Eugenio  de  Mendoza.  Al  uno  y  al  otro  les 
informo  de  mi  resolución  y  entonces  somos  tres  ene- 
migos contra  uno.  Pues  señor,  demos  principio;  pero 
juraría  haber  oido  pasos.  (Escucha  con  atención.) 
(Entrando  por  el  fondo.)  Caballero!... 
(Levantándose.)  Señorita!... 

Mi  señor  padre  me  ha  dado  el  encargo  de  disculparle 
con  vos.  Su  procurador  le  habla  en  este  momento  de 
un  negocio  importante,  y  os  suplica  que  le  dispenséis 
por  algunos  minutos. 

Y  cómo  pudiera  yo  no  dispensarle  cuando  me  propor- 
ciona la  honra  de  ofreceros  mis  respetos  y  la  ocasión 
de  admirar  el  conjunto  de  vuestras  gracias? 
Me  sonrojáis... 

(Ofreciéndola  una  silla.)  Seria  yo  tan  dichoso  que... 
Con  mucho  gusto.  (Se  sientan.) 
Mi  traje  á  la  verdad  es  poco  elegante  y  á  propósito  para 
esta  ocasión,  pero  soy  forastero  y  acabo  de  llegar  á 
Madrid. 

Ola!  con  que  sois  forastero... 

(^p.)Que  buena  ocasión,  pero  no  me  atrevo.  [Alto.)  Soy 
valenciano  y  muy  servidor  vuestro. 
(Ap.)  Si  será  D.  Juan?.,  pero  no,  no  puede  ser,  á  qué 
habia  de  gastar  tanta  ceremonia  después  de  haber  vis- 
to y  hablado  á  mi  padre?..  (Alto.)  Y  supongo  que  cono- 
céis muchas  gentes  en  Valencia? 
Algunas;  sin  embargo  de  que  paro  poco  allí. 
Decíalo  porque  tengo  yo  una  amiga  muy  íntima  que  es- 
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tá  prometida  en  casamiento  á  un  joven  que  se  llama...' 

Joan.        D.  Juan  Calvo  acaso? 

Emilia.    Ciertamente.  Pero,  cómo  lo  habéis  adivinado? 

Juan.  Porque  es  D.  Juan  tan  amigo  mió  que  con  razón  pu- 
diéramos llamarnos  hermanos,  y  como  entre  ambos  no 
hay  secreto  y  me  tenia  bien  informado  de  ese  particular, 
presumí  que  pudiera  ser  él  el  prometido  de  vuestra 
amiga. 

Emilia.  Y  á  fé  que  la  pobre  pasa  bien  malos  ratos  desde  que 
supo  semejante  proyecto. 

Juan.       Con  que  no  se  aviene  á  dar  la  mano  á  D.  Juau? 

Emilia.  Es  hija  obediente ,  pero  será  un  sacrificio  que  sino  le 
cuesta  la  vida  le  costará  ser  infeliz  por  toda  ella. 

Joan.  Pues  si  os  he  de  hablar  con  franqueza,  me  parece  me- 
nos digna  de  compasión  de  lo  que  vos  la  creéis. 

Emilia.    Cómo? 

Juan.  Porque  tengo  para  mí  que  D.  Juan  no  está  tampoco 
muy  satisfecho  con  el  pensamiento  de  su  padre. 

Emilia.  (Con  júbilo.)  Qué  decís,  seria  posible?  Oh!  y  que  buena 
noticia  voy  á  dar  á  mi  amiga. 

Joan.  El  vivo  interés  que  mostráis  por  esa  persona  prueba 
bien  que  la  queréis  mucho. 

Emilia.  Sí,  sí,  la  quiero  tanto  como  á  mí  misma.  Su  desgracia 
seria  también  la  mia. 

Joan.  Pues  en  ese  caso  quiero  hablaros  mas  claro  aun.  Sa- 
bed que... 

ESCENA  X. 

Dichos,  Serapio. 


Serap.  (Entrando.)  Traigo  la  cabeza  como  un  bombo.  Malditos 
procuradores!  Caballero,  dispensad  si  os  he  causado 
molestia.  (Se  levantan.) 

Joan.  A  mí,  ninguna,  antes  al  contrario,  me  habéis  propor- 
cionado un  rato  delicioso  con  la  compañía  de  vuestra 
amable  hija. 

Serap.  Esa  gente  de  la  curia  es  insufrible.  Todo  lo  que  en  el 
comercio  es  laconismo  y  matemático,  es  en  ella  pesadez 
y  confusión.  Tengo  un  pleito  que  aunque  de  grande 
interés  sigo  con  disgusto  hace  seis  años:  seis  años!  y  si 
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queréis  creerme,  hasta  ahora  no  he  podido  comprender 
el  fin  que  se  proponen  los  que  le  manejan.  Llevo  gas- 
tado un  dineral  y  me  parece  que  el  negocio  está  hoy 
mas  embrollado  que  al  principio. 

Juan.       Pleitos!  Os  compadezco  ciertamente. 

Serap.  Si  gustáis  pedemos  tomar  asiento.  Tú  Emilia  puedes 
:     retirarte. 

Emilia.    (Bajo  á  Juan.)  Si  yo  pudiera  veros  después... 

Juan.  {Id.)  Si  no  nos  vemos,  me  tomaré  la  libertad  de  es- 
cribiros. 

Emilia.  (Id.)  Mucho  placer  tendré  en  ello.  (Alto.)  Caballero,  be- 
sóos la  mano. 

Juan.  (Dándola  la  mano.)  Señorita,  estoy  á  los  pies  de  usted. 
(La  conduce  hasla  el  dintel  de  la  puerta  del  fondo.) 

Emilia.    (Bajo.)  Os  recemiendo  á  mi  amiga. 

Juan.       (Id.)  Es  interés  mió  el  protegerla.  (Sale.) 


ESCENA  XI. 

Don  Juan,  Don  Serapio. 


Serap. 


Juan. 


Serap. 


Juan. 


Serap. 


Jcan. 


Serap. 


Sentaos.  (Se  sienta.)  Ahora  que  hemos  quedado  solos 
me  diréis  en  que  puedo  serviros. 
(Ap.)  Lance  apurado!  pero  pecho  al  agua  y  salga  por 
donde  saliere.  (Alto.)  Enojosa  es  por  demás  la  comisión 
que  vengo  á  desempeñar  cerca  de  vos,  pero  para  la 
amistad  no  hay  sacrificio  posible.  Yo  tengo  un  amigo 
íntimo,  amigo  de  la  infancia  que  se  encuentra  en  un 
conflicto  horroroso  y  me  ha  encargado... 
Si  es  desgraciado  y  está  en  mi  mano  mejorar  su  suer- 
te, contad  con  que  lo  haré  con  el  mayor  placer. 
Se  trata  pues  de  que  un  amigo  vuestro  y  padre  del 
mió  ha  concertado  cierta  boda  con  el  de  una  señorita... 
La  cosa  mas  natural  del  mundo.  A  quién  si  no  á  los 
padres  toca  procurar  por  la  felicidad  de  sus  hijos? 
Ciertamente,  pero  es  el  caso  que  no  se  ha  contado  para 
nada  con  la  voluntad  de  los  que  han  de  ser  esposos. 
Eso  ya  es  otra  cosa.  Cuando  menos  hay  algo  de  ligere- 
za de  parte  de  los  padres.  Si  los  muchachos  estuviesen 
por  casualidad  comprometidos,  podria  muy  bien  resul- 
tar un  compromiso  grave. 
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Juan.       Con  que  desaprobáis  la  conducta  de  los  padres? 

Serap.     Hasta  cierto  punto,  sí. 

Juan.  Pues  de  ese  modo  puedo  y  debo  prometerme  un  resul- 
tado feliz  en  mi  cometido. 

Serap.      No  os  entiendo. 

Juan.  Pues  es  muy  fácil.  No  sois  vos  el  que  D.  Manuel  Calvo 
y  sin  contar  con  vuestros  hijos  habéis  concertado  su 
casamiento? 

Serap.      (Levantándose  con  enojo.)  Y  tendréis  valor  para... 

Juan.  (Levantándose.)  Para  desaprobar  vuestra  conducta?  Si 
señor  que  la  tengo,  y  al  vituperarla  no  hago  otra  cosa 
que  seguir  vuestra  conducta.  Yo  no  creo  que  seréis  tan 
egoísta  que  aprobéis  en  vos  lo  que  reprobáis  en  los 
demás. 

Serap.  Y  quién  os  ha  dado  facultades  para  ir  tan  allá  en  el 
negocio? 

Joan.        Nadie. 

Serap.  Cómo  nadie?  Esplicaos  y  sepamos  á  lo  que  debemos 
atenemos. 

Joan.        He  dicho  que  nadie,  porque  soy  yo  mismo.. 

Serap.      Quién? 

Juan.        D.  Juan  Calvo. 

Serap.  (Santiguándose.)  Jesús!  Jesús!  y  que  desatino.  Vos  Don 
Juan  Calvo? 

Joan.       Si  señor.  Y  puedo  daros  pruebas. 

Sf.rap.  (Paseándose  aguadamente.)  No  las  quiero,  no  las  quiero. 
Mentira  parece  que  haya  en  el  mundo  gentes  tan  au- 
daces y  sin  vergüenza  que  se  atrevan... 

Juan.       Reportaos,  señor  D.  Serapio,  y  oidme  con  calma. 

Serap.  (Paseándose.)  Calma!  calma!  Y  quién  puede  tenerla  á  la 
vista  de  semejante  atrevimiento? 

Juan.  [Siguiéndole  los  pasos.)  Pues  ello  es  que  me  habéis 
de  oir. 

Serap.     (Lo  mismo.)  Pues  no  os  oiré. 

Jt'AN.        (ídem.)  Ocasionaremos  un  escándalo. 

Serap.      (ídem.)  Nada  me  importa. 

Juan.        (ídem.)  Por  cierto  que  no  os  creia  tan... 

Serap.      (Paseándose  y  volviéndose  á  D.  Juan.)  Tan  qué? 

Juan.        (Lo  mismo.)  Tan  majadero. 

Skrap.      Majadero  hé?  Idos  al  diablo.  (Vuelve  á  pasar.) 

Joan.  (Siguiéndole.)  ¡Pero  si  el  tiempo  os  ha  de  desengañar  á 
que  es  esa  obstinada  porfía? 
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Sekap.  (Parándose  y  volviéndose.)  Pero  hombre  ó  demonio,  no 
comprendéis  que  vuestra  situación  es  muy  crítica?  No 
discurrís  que  si  llamo  á  mis  criados  puedo  hacer  que 
os  muelan  á  palos  y  os  entreguen  después  á  la  justicia? 

Juan.  (Riendo.)  Ja!  ja!  ja!  Estáis  en  vuestro  juicio?  No  sabéis 
que  las  pruebas  que  tengo  para  identificar  mi  persona 
pondrían  á  todo  el  mundo  de  mi  parte  haciéndoos  pa- 
sar á  vos  por  un  loco? 

Serap.  Cómo  loco?  No  me  irritéis.  (Saca  el  pañuelo  y  se  le  pasa 
por  la  frente.)  Estoy  sudando  á  chorros.  Yo  creo  que 
me  va  á  dar  un  causón. 

Juan.        Y  quién  os  tiene  la  culpa?  Sino  fuerais  tan... 

Serap.  {Cogiéndole  por  el  brazo .)  No  mas,  no  mas  por  Dios. 
Tomad  la  puerta  y  que  él  os  guie. 

Juan.  Si  es  que  no  quiero  irme  hasta  que  os  convenzáis  de 
que  soy  en  efecto  D.  Juan  Calvo. 

Serap.  Acabemos  de  una  vez.  Cómo  queréis  que  preste  crédi- 
to á  vuestras  palabras  cuando  D.  Juan  Calvo  hace  ya 
mas  de  una  hora  que  está  en  mi  casa? 

Juan.        Mentira. 

Serap.     Caballero! 

Juan.  Lo  repito.  Y  si  no  haced  que  se  me  presente  ese  impos- 
tor y  veréis  cuan  presto  le  confundo. 

Serap.  Qué  lástima  que  no  se  hallase  aquí  para  escarmen- 
taros! 

Juan.  Qué  no  se  halla  aquí!...  Ya  lo  creo,  cómo  ha  de  hallar- 
se si  es  todo  una  falsedad ,  una  pura  embrolla. 

Serap.      (Enarbolando  una  silla.)  Sino  os  moderáis!... 

Juan.       Qué  vais  á  hacer? 

Serap.  Qué?  á  marcharme  renegando  de  vos  y  de  vuestra... 
(Se  dirige  hacia  la  puerta  del  fondo)  Jesús!  Jesús!  y  que 
hombre. 

Juan.        (Dirigiéndose  á  él.)  Deteneos.  Escuchad... 

Serap.      Andad  y  que  os  escuche  el  demonio.  (Sale.) 


D.  Juan,  después  Eugenio. 

Juan.  Dígole  á  usted  que  estamos  frescos.  Mal  principio  ha 
tenido  el  ensayo  de  mi  plan  de  campaña.  Sin  embargo 
la  perseverancia  es  por  lo  común  presagio  del  triunfo. 
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Escribiré  á  mi  prometida  ;  la  revelaré  mi  resolución  y 
mis  proyectos  y  después  veré  á  D.  Eugenio.  (Se  sienta 
en  el  escritorio.)  Qué  hombre!  qué  hombre!  el  tal  D.  Se- 
rapio.  Ya  se  vé,  él  está  prevenido  por  ese  impostor  que 
ha  tenido  la  audacia  de  tomar  mi  nombro.  Tomar  mí 
nombre!  Y  con  qué  fin  lo  habrá  hecho?  Me  pierdo  en 
conjeturas  y  no  puedo  adivinar...  Escribamos. 

Eogen.  {Entrando  por  la  derecha  sin  reparar  en  D.  Juan.)  Vengo 
rendido.  Ni  en  camino  de  hierro  se  anda  tanto  como 
me  ha  hecho  andar  en  poco  tiempo  el  bueno  de  Don 
Juan.  Es  tan  pronto  en  todas  sus  cosas  que  siempre  vá 
corriendo.  Nos  citamos  para  este  sitio ,  pero  veo  que 
aun  no  ha  parecido.  Me  sentaré.  (Se  sienta.)  Qué  buen 
muchacho!  que  fino,  qué  generoso!  y  sobre  todo  qué 
imaginación  tan  feliz.  El  mismo  diablo  no  discurriera 
lo  que  él  ha  discurrido  para  hacerme  dueño  de  la  ma- 
no de  Emilia.  Yo  le  he  jurado  gratitud  y  amistad  eter- 
na, y  cumpliré  mi  juramento  con  la  mejor  voluntad. 
Mucho  tarda  en  llegar,  y  lo  siento  porque  si  me  encon- 
trase aquí  D.  Serapio  sería  un  chasco  pesado.  Me  pare- 
cía haber  oido!...  (Mira  hacia  la  puerta  del  fondo  y  re- 
para en  D.  Juan.)  Calla!  pues  no  es  aquel  que  escribe? 
Nada,  no  puede  estar  un  momento  parado.  Como  tiene 
tan  baja  la  cabeza...  Esperaré  que  concluya. 

Juan.  (Levantando  la  cabeza.)  Pues  señor  estoy  seguro  de  que 
no  la  quedará  la  menor  duda.  Cierro  la  carta  y... 

E-UGEN.  (Mirando  á  Juan.)  Habrase  visto  mayor  diablura!  Pues 
no  se  ha  puesto  peluca  y  barbas  postizas!  Vamos  si 
dije  que  era  de  la  piel  del  diablo.  Y  lo  mas  raro  es 
que  este  disfraz  no  estaba  en  el  programa  de  su  plan. 
Eso  será  que  después  ha  imaginado  este  nuevo  ardiz. 

Jcan.  (Se  levanta,  tira  del  cordón  de  la  campanilla  y  es- 
pera en  la  puerta  del  fondo.)  Sí,  ella  la  pondrá  en 
sus  manos. 

Antón.     (Al  dintel.)  Llamasteis? 

Juan.       Lleva  al  momento  esta  carta  á  tu  señorita. 

Antón.     Seréis  servido.  (Se  marcha.) 

Juan.  Veremos  que  tal  el  acto  segundo.  (Repara  en  Eugenio.) 
Ola!  un  desconocido. 

Eogen.     Estáis  que  no  os  conocería  ni  la  madre  que  os  parió. 

Juan.        (Ap.)  Con  quien  hablará? 

Eugen.     Así,  así,  haceros  el  desentendido.  Vamos  si  cuanto  mas 
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os  miro  mas  absorto  quedo  de  lo  bien  que  os  habéis 
disfrazado. 

Joan.        (Ap.)  Estará  loco? 

Eugen.     Supongo  que  será  parte  de  la  farsa? 

Juan.        (Ap.)  No  hay  remedio,  loco  ó  borracho. 

Eugen.     (Levantándose.)  Acercaos. 

Juan.  (Ap.)  Le  daremos  gusto  (Se  dirige  hacia  él  parándose  á 
alguna  distancia.) 

Eugen.!  Si  digo  que  no  he  visto  en  mi  vida  cosa  semejante.  Sois 
otro  enteramente. 

Juan.       Pues  por  mas  que  os  parezca  lo  contrario  soy  el  mismo. 

Eugen.  (Acercándose.)  Pero  cómo!  hasta  la  fisonomía  habéis 
cambiado.  Amigo  está  visto  que  haríais  un  buen  cómi- 
co, ó  un  buen  agente  de  policía  secreta.  Con  esa  ha- 
bilidad podríais  vigilar  hasta  á  vuestra  propia  familia 
sin  ser  conocido. 

Juan.        (Acercándose  mas.)  Caballero!  basta  ya  de  chanzas. 

Eügen.     (Mirándole  muy  atentamente.)  Conque  no  sois... 

Juan.  Sí  soy,  pero  estoy  como  Dios  me  hizo  y  en  mi  propio 
traje. 

Eügen.  (Acercándose  mucho  y  mirándole  con  detención.)  Ya  veo... 
ya  veo  que  me  engañé.  Perdonad.  Creí  que  fueseis 
D.  Juan  Calvo  y... 

Juan.        Y  acaso  no  lo  soy? 

Eugen.    No  por  cierto. 

Juan.       Cómo  qué  no?  Miradme  bien. 

Eugen.    Estoy  seguro  de  que  no  lo  sois. 

Joan.  También  yo  lo  estoy  de  que  debéis  estar  un  poco...  (Se- 
ñalando á  la  frente.) 

Eugen.     Me  tratáis  de  loco? 

Juan.  Pues  cómo  queréis  que  os  trate  cuando  en  un  momento 
tenéis  doscientos  pareceres.  Pretendéis  que  sea  D.  Juan 
Calvo,  y  cuando  os  digo  que  lo  soy,  decís  que  no.  Quién 
diablos  ha  de  entenderos? 

Eugen.  Cualquiera.  Y  no  os  empeñéis  en  sostener  un  nombre 
que  no  os  pertenece,  porque  pudiera  costaros  caro. 

Juan.  Vamos,  no  me  hagáis  perder  la  paciencia.  Repito  que 
yo  soy  D.  Juan  Calvo ,  hijo  de  otros  Calvos,  y  que  he 
venido  á  esta  casa  porque  estoy  prometido  á  la  hija  del 
señor  D.  Serapio  de  Carvajal.  Lo  entendéis  ahora? 

Eugen.  Lo  que  entiendo  es  que  sois  un  villano,  un  infame  im- 
postor. Eso  es  lo  que  entiendo.  Lo  oís? 
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Juan.        Lo  oigo  tanto  que  si  proseguís  usando  ese  lenguage; 

si  continuáis  siendo  insolente,  (Enarbolando  vna  silla.) 

os  rompo  la  cabeza. 
Eugen.    (Alzando  la  voz.)  Os  desprecio,  sí,  os  desprecio.  Salid 

inmediatamente  de  esta  casa. 
Juan.        Cuidado,  que  vais  á  salir  con  los  cascos  rotos... 
Eugen.     Estova  es  demasiado.  (Se  avanza  á  él  en  ocasión  que 

aparece  Emilia  al  dintel  de  la  puerta  del  fondo.) 


ESCENA    XIII. 

Dichos,  Emilia. 


Emilia, 
Juan. 

Emilia. 

Eugen. 
Emilia. 

Juan. 

Eugen. 


Emilia. 

Juan. 

Eugen. 


(Adelantándose.)  Eugenio!.. 
(Ap  )  Qué  oigo! 

Podré  saber  el  motivo  que  os  ha  obligado  á  faltar  de  ese 
modo  á  los  respetos  que  se  deben  á  mi  casa? 
Perdonad. 

(Bajo  á  Juan.)  He  leido  vuestra  carta,  pero  tengo  una 
duda  cruel. 

(Id.  á  Emilia.)  Desechadla  y  fiaros  de  mí. 
(Ap.)  Y  se  hablan  en  secreto.  Santo  Dios!  que  es  esto 
que  por  mí  pasa.  Estarán  de  acuerdo  para  burlarse 
de  mí? 

(Bajo  á  Juan.)  Pero  quién  es  el  otro? 
(Id.  á  Emilia.)  No  lo  sé. 
(Ap.)  Estoy  desesperado.  Ah!  mujeres!  mujeres! 


ESCENA    XIV- 


Dichos,  D.  Serapio. 


Serap. 


Emilia. 

bERAP. 


(Entrando.)  Me  parecía  haber  oido  voces  descompasa- 
das. (Ap.)  Ola,  aun  está  aquí  este  perillán?  Y  este  otro 
será  tal  vez  algún  auxiliar?  (Alto.)  Callando  todos?  No 
merezco  yo  siquiera  saber  lo  que  pasa  en  mi  casa?  Va- 
mos (A  Emilia.)  habla  tú  y  dime  que  haces  aquí. 
Oí  voces  y  vine... 

(Cierra  todas  las  puertas.)  No  ,  pues  lo  que  es  ahora  he 
de  saber  quien  sois  el  uno  y  el  otro.  Ya  lo  veis,  no  hay 
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por  donde  escapar,  con  que  la  verdad  si  queréis  apro- 
vecharos de  mi  generosidad. 

Eugen.     Yo  no  oculto  nunca  mi  nombre  ni  mi  condición.  Soy... 

Serap.  Silencio.  Este  otro  es  mas  antiguo  y  debe  hablar  id 
primero.  Pero  cuidado  amiguito  en  volver  á  lo  de 
marras. 

Juan.  No  oís  que  llaman?  (Dan  golpes  repetidos  en  la  puerta  del 
fondo.) 

Serap.     Quién  llama? 

Antón.     (Fuera.)  Yo. 

Emilia.     Es  Antonia. 

Serap.     (Abriendo  la  puerta.)  Qué  diablos  quieres? 

Antón.  El  criado  del  señor  ü.  Juan  que  trae  el  equipaje.  (Apa- 
rece un  mozo  con  él.) 

Juan.        (A  Serapio.)  Efectivamente,  es  mi  criado. 

Eugen.     (Ap.)  Será  posible!.. 

Serap.  Bueno,  pues  llévalo  al  cuarto  de...  Ya  sabes.  (Desapa- 
rece Antonia  y  el  criado,  y  Serapio  vuelve  á  cerrar.)  Ya 
quedamos  solos  otra  vez. 

Juan.  La  coincidencia  de  haber  llegado  mi  equipaje  disipará 
todas  vuestras  dudas. 

Serap.      Qué...  aun  insistís  en... 

Juan.        Tomad  y  leed.  (Le  entrega  unos  papeles.) 

Serap.  (Los  abre  y  lee.)  «Concedo  libre  y  seguro  pasaporte  al  se- 
ñor D.  Juan  Calvo,  pensionado  por  S.  M. ,  para  que  pa- 
se á  Madrid  á  diligencias  del  servicio.  Señas  generales... 
estatura...  color...  pelo...  barba...  El  documento  está 
en  regla  y  las  señas  son  mortales.  (Abre  una  carta.)  La 
lirma  de  mi  amigo.  (Lee.)  Mi  hijo  D.  Juan  que  llegará  á 
esa  el  13,  como  os  tengo  dicho,  será  el  que  os  entregue 
esta  carta  y  ademas  nuestro  tanto  de  cuenta  del  año 
pasado,  y  algunas  letras  que  cobrareis  para  enjugar  el 
saldo.  Por  el  correo  inmediato  os  hablaré  de  los  demás 
asuntos  pendientes...  Ya  sabéis  que  os  aprecia,  etc.» 

Eugen.    Todo  eso  es  mentira. 

Juan.       Cómo  mentira!  Insolente! 

Eugen.     Esos  papeles  ó  son  falsos  ó  han  sido  robados! 

Juan..       Voto  á  brios  (Tomando  una  silla.)  que  si  no  os  repor- 
táis... 

Serap.     (Ap.)  Y  no  le  falta  razón.  Bueno  será  esperar  á  que  el 
otro  vuelva.  (Alto.)  Y  vos  (A  Eugenio.)  podré  saber... 

Eugen.     Yo  soy  D.  Eugenio  de  Mendoza. 
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Serap.      Cómo,  i'l  hijo  de  I).  AJumerf o? 

Eugen.     Le  conocéis  acaso? 

Serap.  Mucho.  Hemos  jugado  juntos  á  la  malilla  en  el  café  de 
Levante. 

Edgen.  Pues  bien,  ya  sabréis  que  pertenezco  á  una  familia  no- 
ble, que  egerzo  una  profesión  honrosa  y  que  poseo 
bienes  de  fortuna. 

Serap.  Ciertamente.  Aunque  no  os  conocía  personalmente,  ha- 
bía oido  hablar  á  vuestro  padre,  y  aun  recuerdo  que 
una  noche  me  quiso  contar  no  sé  qué  pretensiones 
amorosas. 

Eugen.  Esas  pretensiones  amorosas  se  dirigen  á  obtener  la  ma- 
no de  vuestra  hija.  Hace  dos  años  que  nos  correspon- 
demos en  secreto. 

Serap.  Ola!  ola!  señorita.  Ahora  comprendo  aquella  resistencia 
y  aquellas  lágrimas. 

Emilia.  Os  veia  tan  obstinado  en  llevar  acabo  vuestro  proyecto 
que... 

Juan.  Si  gustáis  acompañarme,  abriré  mi  equipaje  y  os  en- 
tregaré los  papeles  y  letras  de  que  os  he  hablado  ya. 

Serap.     Bueno.  (Ap.)  Así  daremos  tiempo  á  que  el  otro  vuelva. 

Juan.  También  puede  acompañarnos  el  señor  D.  Eugenio  de 
cuyo  recto  juicio  confio  que  deponga  enteramente  esas 
dudas  que  tanto  me  ofenden. 

Serap.  No  hay  inconveniente.  Tú,  Emilia,  aguárdanos  aquí. 
Vamos.  (Salen  por  el  fondo.) 


ESCENA    XV. 


Emilia. 


Qué  laberinto!  qué  confusión!  qué  desorden!  Por  for- 
tuna parece  que  se  aproxima  el  desenlace.  No  faltaba 
mas  sino  que  ahora  se  presentase  el  primitivo  D.  Juan, 
aquel  que  según  me  dijo  mi  padre  y  me  escribió,  Eu- 
genio tuvo  eon  el  uno  y  el  otro  tales  esplicaciones  que 
no  dio  el  menor  motivo  para  sospechar  de  la  identidad 
de  su  persona.  Mas  ello  es  que  hay  una  duplicidad  de 
sugeto  y  que  el  uno  ú  el  otro  es  un  impostor.  Impos- 
tor!... Y  con  qué  fin?  Qué  objeto  se  habrá  propuesto 
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el  que  tomó  un  nombre  usurpado?  Con  qué  designio 
introducirse  en  esta  casa?  y  sobre  todo  y  Jo  que  mas 
me  confunde  es  la  conformidad  de  opiniones  en  ambos 
respecto  del  matrimonio  ajustado  por  mi  padre .  Allá 
veremos  cómo  se  desata  este  nudo  gordiano.  Me  pare- 
cía haber  sentido  pisadas.  (Se  dirige  hacia  la  puerta.) 
Tal  vez  habrán  concluido  ya.  (Al  decir  estas  últimas  pa- 


ESCENA  XVI- 

Emilia  ,  Federico  entrando. 


Feder. 
Emilia. 
Feder. 

Emilta. 
Féder. 

Emilia. 
Feder. 
Emilia. 
Feder. 
Emilia. 

Feder. 
Emilia. 

Feder. 


Emilia. 

Feder. 

Emilia. 
Feder. 
Emilia. 


Tengo  el  honor  de  ofrecerme 


Si  me  dais  vuestro  permiso... 

Sois  muy  dueño.  (Ap.)  Quién  será? 

(Avanzando.)  Señorita. 

á  la  disposición  de  usted.  (Ap.)  Qué  linda  es! 

Podré  saber  á  que  debemos  la  honra... 

Habéis  recibido  esta  mañana  una  carta  de  D.  Eugenio 

de  Mendoza? 

Si  por  cierto. 

Y  en  ella  os  hablaría  de... 

Seguramente.  Sois  vos  acaso  la  persona  de  quien... 

El  mismo. 

Pues  permitid  que  os  advierta  del  grave  peligro  que 

corréis  en  este  momento. 

(Con  sorpresa.)  Yo  peligro!  Y  por  qué? 

Porque  según  todas  las  apariencias  habéis  tomado  un 

nombre  que  no  os  pertenece. 

No  es  exacto.  Yo  no  he  tomado  nombre  alguno  porque 

estoy  satisfecho  del  que  llevo ,  decid  mas  bien  que  me 

han  obligado  á  tomarle. 

Sea  del  modo  que  quiera  ello  es  que  confesáis  que  no 

sois  D.  Juan  Calvo. 

Efectivamente  no  lo  soy,  pero  si  la  he  de  hablar  con 

franqueza  lo  siento  entrañablemente. 

Lo  sentís. 

Sí,  I0  siento  porque  envidio  la  dicha  de  poseeros. 

Dejaos  ahora  de  esas  cosas  y  pensad  en  el  compromiso 

en  que  os  vais  á  ver  sino  os  alejáis  inmediatamente  de 

esta  casa. 
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Alejarme,  ni  por  pienso.  Casualmente  he  venido  bus- 
cando ese  compromiso.  Soy  yo  demasiado  caballero 
para  dejar  de  procurar  una  esplicacion  con  vuestro 
padre  y  con  D.  Eugenio. 
Es  que  D.  Juan  se  halla  con  ellos  allá  dentro. 
Tanto  mejor.  Así  conseguiré  la  absolución  general  que 
apetezco. 

Ellos  se  acercan.  Ocultaos  allí.  {Señalando  la  puerta  de 
la  izquierda.) 
Ocultarme!  y  por  qué? 
Después  lo  sabréis. 
Lo  haré  por  solo  obedeceros. 

Pronto  que  ya  están  ahí.  (Federico  entra  en  la  habita- 
ción de  la  izquierda.) 


ESCENA   ULTIMA. 


Emilia,  Serapio,  D.  Juan,  D.  Eugenio. 


Y  bien  señores... 

Estamos  completamente  satisfechos.  Y  tú  también  bri- 
bonzuela,  (Acariciándola.)  tú  también  debes  estarlo. 
Estándolo  vos... 

Te  he  cumplido  mi  palabra.  Tu  felicidad  lo  primero. 
Sí,  querida  Emilia,  el  señor  D.  Juan,  informado  de 
nuestra  pasión,  ha  decidido  á  tu  padrea  que  me  otor- 
gue tu  mano. 

(AD.  Juan.)  Caballero...  Contad  con  mi  eterna  grati- 
tud. 

No  exijo  mas  recompensa  que  la  de  que  el  uno  y  el 
otro  me  conservéis  vuestra  amistad. 
Os  lo  prometo. 

(Al  paño.)  Pues   señor,  todos  están  arreglados  me- 
nos yo. 

Qué  diría  el  otro  D.  Juan  si  presenciara  esta  escena? 
(kl  paño.)  Ahora  entro  yo. 

Y  á  qué  nombrar  á  ese  bribón?  Si  le  llego  á  echar  la 
vista  encima  he  de  hacer  porque  viaje  á  Melilla. 
Piadosas  intenciones  por  cierto. 

Lo  mejor  es  que  me  lo  dejéis  por  mi  cuenta.  Yo  le 


—  32   — 

aseguro  que  no  lia  de  quedarle  gana  de  repetir  la 
farsa. 

Feder.  (Al  paño.)  Cero  y  van  dos.  Veremos  como  se  esplica  el 
tercero. 

Juah;       Con  todo  bueno  sería  no  condenarle  sin  oirle. 

Feder.     (Al  patio.)  Vamos,  este  es  otra  cosa. 

Emilia.  El  señor  D.  Juan  cumple  como  caballero  y  hombre 
prudente. 

Serap.  De  todos  modos  es  igual,  porque  yo  creo  que  él  se 
guardará  bien  de  parecer  por  aquí. . 

Emilia.    Lo  creéis  así? 

Eugen.     Es  lo  mas  natural. 

Emilia.  Pues  estáis  equivocados  porque  no  está  muy  lejos  de 
este  sitio. 

Serap.     Sería  posible! 

Emilia.  (Se  dirige  á  la  puerta  de  la  izquierda  y  saca  por  la  mano 
á  Federico.)  Y  tan  posible.  Aquí  le  tenéis. 

Feder.     Suplico  señores  que  supendais  el  juicio  hasta  oírme. 

Eugen.  Dilicil  será  que  encontréis  disculpa  á  un  proceder  tan 
inicuo.  Os  habéis  burlado  completamente  de  dos  hom- 
bres honrados. 

Feder.  Cuando  me  hayáis  oido,  juzgareis  si  soy  tan  culpable 
como  suponéis. 

Serap.     (Ap.)  El  es  sereno  á  no  poder  mas. 

.Juan.       (Ap.)  Ansioso  estoy  de  ver  su  narración. 

Feder.  Pues  señor,  hé  aquí  en  pocas  palabras  la  verdad.  Yo 
soy  D.  Federico  de  Zúñiga ,  opulento  mayorazgo  de 
Castilla  y  caballero  del  hábito  de  Santiago.  Vine  á 
Madrid  hace  algunos  meses  con  el  fin  de  terminar  algu- 
nos negocios  que  mi  señor  padre  dejó  pendientes  á  su 
fallecimiento ,  y  fui  tan  afortunado  que  en  breves  días 
conseguí  completamente  mi  objeto.  Libre  ya  de  todo 
género  de  cuidado ,  no  pensé  mas  que  en  gozar  de  los 
placeres;  pero  habiendo  tenido  la  desgracia  de  asociar- 
me á  otros  jóvenes  que  yo  creí  prudentes  y  honrados, 
pero  que  eran  unos  verdaderos  libertinos,  no  tardé 
mucho  en  disipar  cuanto  dinero  tuve  á  mi  disposición, 
teniendo  que  contraer  deudas  á  un  interés  escandaloso. 
Cumplidos  los  plazos  que  los  candidos  y  equitativos 
usureros  me  fijaron,  y  no  contando  por  entonces  con 
medios  para  cumplir,  quise  ganar  tiempo  ausentándo- 
me dos  meses  de  Madrid  para  pasarlos  en  Valencia  al 
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lado  de*un  hermano  que  allí  tengo.  A  mi  regreso,  y 
apenas  me  apeé  de  la  diligencia,  dos  de  aquellos  mal- 
ditos hebreos,  creyéndome  hombre  de  malafé,  me  ata- 
caron tan  bruscamente  que  abochornado  y  fuera  de 
mí  tomé  el  partido  de  huir  de  ellos  dándome  á  correr 
como  un  desesperado.  Cuando  los  hube  perdido  de 
vista  me  metí  en  el  portal  de  esta  casa,  subí  la  escale- 
ra y  sin  saber  cómo  me  hallé  en  este  aposento  y  frente 
á  frente  con  el  señor  D.  Serapio,  que  jactándose  de 
buen  fisonomista  y  á  favor  de  la  coincidencia  de  venir 
yo  de  Valencia,  de  donde  esperaba  hoy  mismo  al  señor 
I).  Juan,  me  tomó  por  este  y  yo  no  hice  mas  que  con- 
sentir en  ello,  seguro  de  que  obrando  así  ningún  per- 
juicio irrogaba.  Después  y  cuando  iba  á  salir  de  esta 
estancia  me  hallé  con  el  señor  D.  Eugenio,  con  quien 
tuve  la  humorada  de  proseguir  la  farsa  comenzada  con 
D.  Serapio.  Esta  es  pues  la  historia  del  suceso.  Ahora 
son  ustedes  muy  dueños  de  juzgarme  como  gusten. 
Gracioso  ha  sido  el  lance. 

La  casualidad  prepara  muchas  veces  los  acontecimien- 
tos mas  raros. 

Tanto  lo  es  este,  que  si  se  hace  público,  no  será  difícil 
que  algún  autorcillo  por  ahí  nos  la  regala  mañana  en 
alguna  obra  dramática. 

Y  bien,  señor  D.  Juan,  vos  que  sois  el  primer  interesa- 
do, qué  pena  imponéis  al  señor  de  Zúñiga? 
La  de  que  me  dé  sus  brazos  y  me  prometa  eterna 
amistad. 

(Abrazándole.)  Con  mucho  gusto. 
Con  las  mismas  condiciones... 

Con  las  misnr.s  condiciones  os  abrazo  á  vos,  y  ahora  al 
señor  D.  Eugenio.  Y  vos,  señorita,  seréis  acaso  mas 
cruel  que  estos  señores? 

No  por  cierto ,  antes  uno  mi  ruego  para  que  nunca, 
nunca,  olvidéis  que  aunque  por  casualidad  habéis  con- 
tribuido á  mi  dicha. 

Estoy  pensando  en  que  si  yo  fuera  capaz  de  componer 
una  comedia  sobre  este  asunto  la  pondria  por  título: 
«Pescar  á  Rio  revuelto.» 
¥  por  qué? 

Porque  cabalmente  es  lo  que  le  ha  sucedido  al  señor 
b.  Eugenio. 

3 
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Euge.n.    Ciertamente  que  sí. 
Seuap.     Ea,  vamos  á  comer  y  tratar  de  la  boda. 
Emilia.     Vamos;  pero  sea  después  de  dirigir  la  palabra  á  estos 
señores.  (Al  público.) 

El  autor  es  tan  medroso, 

que  no  quiso  pedir  nada; 

mas  siendo  tú  generoso 

negarásle  una  palmada? 


fin; 


GOBIERNO  DE  LA  PROVINCIA  DE  MADRID. 

Examinada  por  el  censor  de  turno,  y  de  conformidad 
con  su  dictamen,  puede  representarse. 

Madrid  24  de  Noviembre  de  1852. 

Díaz. 


. 


1 


TÍTULOS  DE  LAS  OBRAS. 


Mateo  y  Matea.  (Zarzuela). 

Mentira  inocente.  (Una) 

Nobleza  contra  Nobleza. 

Negro  y  Blanco. 

Ninguno  se  entiende. 

No  hay  amigo  para  amigo. 

Noche  en  blanco.  (Una) 

Para  heridas  las  de  honor. 

Paje  y  un  caballero.  (Un) 

San  Isidro,  (Patrón  de  Madrid.) 

Secreto  de  la  reina.  (El)  Zarzuela. 

Suplicio  de  Tántalo/ (El) 

Su  imagen. 

Sueño  de  una  noche  de  verano.  (El) 

Zarzuela. 
Trabajar  por  cuenta  agena. 
Traidor,  inconfeso  y  mártir. 


TÍTULOS  DE  LAS  OBRAS. 


Una  falta. 

Verdad  en  el  espejo.  (La) 

EN   ADMINISTRACIÓN. 

Flor  de  un  dia.  (primera  parte.) 

Espinas  de  una  flor,  (segunda parte.) 

El  dominó  azul.  (Zarzuela.) 

Barón.  (El) 

Comedia  nueva  ó  el  Café.  (La) 

Escuela  de  los  maridos.  (Xa) 

Hamlet. 

Mogigata.  (La) 

Médico  á  palos  (El) 

Sí  de  las  niñas.  (El)  ' 

Viejo  y  la  Niña  (El) 


La  Dirección  de  El  Teatro  se  halla  establecida  en  Madrid,  calle  de 
Esparteros,  núm.  5,  cío.  3.° 


PUNTOS  DE  VENTA. 


IVadrld;   librerías  de  Cuesta ,    Matate ,    Publi- 
cidad, Mionier  y  Willaverde. 

PROVINCIAS. 


Albacete. 

Serna. 

Motril. 

Ballesteros. 

Alcoy. 

Martí  é  hijos. 

Manzanares. 

Gómez  Pardo. 

Algeciras. 

Almenara. 

Mondoñedo. 

Delgado.! 

Alicante. 

Ibarra. 

Orense. 

Ferrer. 

Almena. 

Alvarez. 

Oviedo. 

C.  Fernandez. 

Aranjuez. 

Sainz. 

Osuna. 

Montero. 

Avila. 

Gómez. 

'Patencia. 

Gutiérrez  é 

Badajoz. 

Ordnña. 

hijos. 

Barcelona. 

Viuda  de  Mayol. 

Palma. 

Gelabert. 

Bilbao. 

Astuy. 

Pamplona. 

García. 

Burgos. 

Hervías. 

Palma  del  Rio. 

Camero. 

Cáceres. 

Valiente. 

Pontevedra. 

Cubeiro. 

Cádiz. 

Moraleda. 

Puerto  de  Santa 

Castrour  diales. 

GarcíadelaPuente 

María. 

Valderrama. 

Córdoba. 

Lozano. 

Puerto-Rico. 

González. 

Cuenca. 

Mariana. 

Reus. 

Prins. 

Castellón. 

Lara. 

Ronda. 

Moreti. 

Ciudad-Real. 

Gallegos. 

Sanlucar. 

Esper. 

Coruña. 

S.  Fernando. 

Meneses. 

Cartagena. 

MoreHO. 

Sla.  Cruz  de  Te- 

Chiclana. 

Sánchez. 

nerife. 

Ramírez, 

Ecija 

Giménez. 

Santander. 

Laparte. 

Figueras. 

Plá. 

Santiago. 

Sánchez  y  Rúa. 

Gerona. 

Viuda  de  Grases. 

Soria. 

Rio  ja. 

Gijon. 

Ezcurdia. 

Segovia. 

Alonso. 

Granada 

Zamora. 

San  Sebastian. 

Garralda. 

Guadalajara. 

Pérez. 

Sevilla. 

Hidalgo. 

Haro. 

Quintana. 

Salamanca. 

Torres. 

Huelva. 

Osorno. 

Segorbe. 

Clavel. 

Huesca. 

Guillen. 

Tarragona. 

Puygrubi. 

Jaén. 

Valero. 

Toro. 

Tejedor. 

Jerez. 

Bueno. 

Toledo. 

Hernández. 

León. 

Viuda   de  Miñón. 

Teruel. 

Castillo. 

Lérida. 

Sol. 

Tuy. 

Martz.  González. 

Lugo. 

Pujol  y  Masía. 

Talavera. 

Bidarte. 

Lorca. 

Delgado. 

Valencia. 

M.  Garin. 

Logroño. 

Verdejo. 

Valladolid. 

Bassó. 

Loja. 

Cano 

Vitoria . 

Echavarría. 

Málaga. 

Moya. 

Villanuevay  Geltrú  Pers  y  Ricart. 

Matará. 

Abadal. 

Zamora. 

Calamita. 

Murcia. 

Adrion. 

Zaragoza. 

Viuda  de  Heredia 

